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Si ©res católico... 
y estimas en algo el ^esfuerzo que supone maatenep 

próspera nuestra Prensa, en circunstancias adversas 

como las que actualmente atravesamos, tienes el deber 

de propagarla y contribuir al mejoramiento y perfec­

ción de sus servicios, aportando suscripciones, anun­

cios y cuotas de protección. 
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Es iuroanoente interesante—a 
cuando no grato-rseguir las campa­
ñas que están realizando los pei lódl 
coi izquierdistas catalanes, sfguien-
do, por lo visto, una voz de mando 
que trata de unificar su acción. Se 
destacan en el ai tres afirmaciones 
principalroente. Primera: Hacen fal­
ta unas Cortes y un Gobierno que 
respondan a las necesidades nacio­
nales. Ní las actuales Cortes ni el 
Oobiemo Chapaprleta representan 
la voluntad del peí J. Segunda: Urge 
ir inmediatamente a unas elecciones, 
que. las propias izquierdas, tienen 
la seguridad de ganar.-porque dispo 
nen de una opin ión casi unánime y 
deunafuersa arrolladora. Tercera: 
Es necesario que el Oobiemo que 
convoque lat elecciones sea un Go­
bierno de izquierda. , 

En ttorno a estos tres principios 
ie levanta la propag^ñd^ de los iz­
quierdistas de Cataluña, con un len-
gaaje altivo, de reto y de desafío, 
cuando no pontificante magistral. 
Ellos, los hombres de'6 He Octu-
bre y süsténtadorés del bie 'lo ver­
gonzoso, son los verdadero^ y ge-
nulnos representantes del espíritu 
público y no. están dispuestos a 
coadyuvar, ni conseütlr , ni s'qulera 
a tolerar cua'qulera otra acción que 
•paparte de los tres postulados. 

Ya. por al sóla. tiene esta pos ic ión 
mucho de absurdo y no poco de có ­
mico! pero aún resu'ta más absurda 
y nauchljinio más cómica, si se po­
nen en relación unas afirmaciones 
con otras, o si se analizan separada 
mente,! en cuanto hacen referencia 
a Cataluña. 

¿Cuál fué el origen de estas Cor-
tei? Unas elecciones generales con-
vocsdas por un Gobierno qu í presi­
dia un hombre tan considerado por 
las Izquierdas cata'anas como el se­
ñor Martínez B »rrio, con quien es­
tán ea relación, y a quien haU gan y 

Ir e btr tanta precipitación para 
unas elecciones generalea'r 

Si, en el momento de celebrarse 
aquellas elecciones, la Esquerra ca­
talana hubiese reconocido la reali­
dad, tendrfi boyuna objeción a ha­
cernos. Y serla la de que, represen­
taban, los diputados entonces elegi­
dos, la volunLad popular de fique! 
listante, pero no la de ahora. Pero, 
como en aquel momento, no lo re­
conoc ió—con ser evidente—carece 
de autoridad su afirmación al ser 
repetida hoy, como entonces. 

Admitamos, sin embargo, en hi­
pótesis naturalmente, que el país 
está distanciado del actual Parla­
mento; que la op in ión le es adversax 
¿Prueba, ello, que la op in ión y.el 
país están del lado de las Izquler-
daj? ¿No han demostrado palntarla-
mente, el país y la opin ión, que re­
niegan de la obra que ajquéllas han 
realizado en Españ; >. ¿Es que creen 
que se ha olvidado ya la revoluclób? 
¿Creen, acaso, que aquella gran re­
pulsa, del pueblo español y del pdé-
b!o catalán, contra los que presu 
mían ser sus hombres representati­
vos, ha quedado liquidada por el 
solo hecho de carretear a unos Cuan 
tos miles de hombres, a un Campo 
cercano de Madrid, para hacerles 
oír un discurso que ha defraudado 
aun a los mismos que fueron elll 
con án imo de aplaudir y que, en 
son de protesta, o < para manifestar 
que eran maxlmnllstas, en el i>k)gra 
ma de las vergü ;ozas nacionales, 
levantaban los puños en alto a guisa 
de saludo o de profesión de fe? 

Cataluña, convaleciente aún de la 
reprobable aventura a que la condu­
jeron los que se titularon sus caudl 
l íos, reniega de los hombres v de 
los paitldos que la hicieron vivir 
unas horas de dolor y unos afl'JS de 
prueba. Quizás el convencimiento 
de este estado de espíritu es el que 

miman como una de las grandes es- !mueve e las izquierdas catalanas a 
peranzas del futuro paraíso izquier- pe(Hr, conjuntamente c m las Izquier 
dista de España; elecciones con t ro - (¿a8 eSpafl0ias, un O >bIerno de Iz 
ladas, en Cataluña, por otro Oobler jqUjer4a$ para hacer las próx imas 
no también de tipo izquierdista tan |eieccionet generales. Pet ic ión, que, 
poco sospechoso, para ellos, comolgin egta circunstancia resultaría ab-
«1 que presidía don Francisco M a d á ; Bur(j8f si egoj partidos cuentan, co-
T que habla manifestado su propó-
•Uo de ganar aquellas elecciones 
«fuese como fuese». 

Forzoso es confesar, en honor de 
U verdad, que las elecciones genera 
1«» españolas fueron un modelo de 
•Incerldad y que las de la reglón ca-
^'an^fueron tamblé i un modelo-
•uperado só lo en las municipales 
flue las sucíd leron—; pero un roo 

roo aseguran, con la gran mayoría 

del país . 
Cuando se cuenta con una masa 

de opin ión arrolladora, no es nece­
sario tener a d isposic ión un Gobier­
no simpatizante; basta pedirlo im­
parcial y justo. N Í otra cosa pedía­
mos nosotros, en C italuña, cuando 
las elecciones generales de 1933 Y. 
aunque no SÍ nos dió sluo lo con­

de^ de desaprensión, de abuso de |trari0( las elecciones se ganaron 
*utorldid, de coacciones, de mato­
nismo como no se habla visto nun-

en la historia polít ica de España. 
^?» excesos de la calle de Caspe-
^nc formaron escuela para inmedia-
ta contienda-se hicieron famosos 
«n toda España y bastarían, por sí 
••wt, para deshonrar el partido que 
o»ó consentirlos y aun apadrinail JS. 

ueiblent a Tpesar de todas aque-
U8» violencias, por parte del partido 
Sobernante y de la autoridad que lo 
'««paldaba, salieron elegidos, por 
lnayoría, unos diputados adversos 
í aquel Partido. La opin ión fué más 
u«rte qUe todas les coacciones. ¿Có 
?0 Puede decirse que estos diputa­
dos no 

porque el país estaba con los candi­
datos triunfantes, socialmente con­
servadores, y querían hacer valer su 
derecho y-respetar su voluntad. 

No otra cosa pediremos tampoco 
ahora, cuando llegue el día, conven 
cidos de que el triunfo tienen que 
darlo, en definitiva, los electores ) 
no los gobernantes. 

Joaquín María de Nadal 

»a representan? Y , si realmen ^ 
* representan, ¿por qué debe ha-

Lea usted 
n 

POSTALES I 
Dos mil años 

desde Horacio 
«Non omnis moriar» 

El día 8 de este se cumpl ió el bl-
milenario del poefa latino Horacio. 
No puede terminar el año sin uno 
alusión a la simpática figura, cuyos 
versos han sonado, en los o ídos de 
de toda persona culta. Fué Horacio 
el ídolo del Renacimiento y desde 
entonces sus obres han figurado en 
el repertorio de todas las escuelas. 
Nuestro incomparable Menéndez Pe 
l ayó le dedicó un estudio srbre h 
Influencia profunda que ejerció el 
vate venuslaño en la intelectualidad 
literaria española. Los programas de 
Human idad ís no saben prescindir 
de Horacio, que, además de sus 
Odas, de sus Sátiras, de sus Epís­
tolas, legó a la posteridad un trata­
do de preceptiva que aun hoy se sa­
borea con deleite. 

La poesía en Horacio adquiere 
blandura de rendimiento. A veces el 
poeta se nos antoja un artesano pul 
quérritno que opera en materia Iner 
te y saca de ella, como un falsifica­
dor feliz, un sartal de piedras pre­
ciosas. Qu izás consista ese secreto 
en que Horacio venció al amor, su­
jetándolo como un domador de ser­
pientes; en una de sus Odas dice: 

«estoy cano 
y duro para amar; vete en buenà 

{hora 
revuelve «allá tu llama 
sobre la gente moza- que te 11a-

[ma> 

Dominado el amor, dominada IB 
poesía. Su plectro fué siempre parsl 
monloso, sin notas agudas, sin ar­
dores desorbitados: construye la 
metáfora como quien pulimenta ej 
barro selecto de una ánfora. Cuan­
do se hizo dueño de una finca en e 
campo, decía : «Esto es lo.qqe yo de 
«eeba. tener un campo propio, no 
grande, coa su huerto y poquito de 
bosque y una fuente cerca de la ca-
sa.» 

De esto al braserlto y las zapati­
llas blondas y calientes, no hay un 
paso. P.erp contra lo que-pudiera co 
leglrse dé nn temperamento tan so­
segado, tan comodón e Imperturba­
ble, Horacio no fué nunca vulgar. 

Y eso es lo que forjó su relieve Im 
perecedero: dIÓ a sus versos tal aire 
de elegancia y de decoro qqe lo en­
cumbró sobre toda medianía. No 
fué original ni fué profundo, pero 
fué personalismo y exquisito. Y so 
bre todo fué muy romano. 

Romanizó el canto eól ico. sin ser 
desleal con el ritmo latino. Como 
dice Oudemann, esta empresa era 
difícil y íJoracio la remontó con el 
garbo airoso de uní atleta. Supo ven 
cer el amor y, lo que es también di-
fíci', supo domeñar su ambición: él 
señalaba graciosamente el contorno 
de loo limites: «cuatro pedacitos de 
tierra, el aliento poét ico de los grle 
gos y un desprecio soberano del 
vulgo mal ic ioso». Pudiera decirse 
que H í rse lo fué el e«pltltu más de­
puradamente selecto en el radio más 
corto de ímpetus. Toda su obra es 
como una Egloga sin campo o visto 
detrás de los cristales. Su sentido 
de la vida está cifrado en la breve­
dad de la vida, clave de sus exiguas 
y reposades doctri as ét icas. 

Pero no se puede pasar sin leer a 
Horacio, mt.estro de la elegancia, de 
la pulcritud, de la sencillez encan 
tadora. Pocos frutos mejor sazona­
dos y de más dorada madurez pue 
de efrrcrrnos ía sntl^ü dad clasice. 
Y »u Oda «Beatos Ule. » no deja de 

?6 f V& *c tt & 
Pudo haberlo construido pues contaba con la confianza 

de los jefes del bloque y con otras asistencias 

No lo hizo porque no quiso tolerar como imposición lo que '•volunta­
riamente,, estaba dispuesto a hacer desde el primer momento 

Por vez prim i ra el señor Alba sacó a relucir un dictamen de la Co­
misión técnica de la Cámara fechado en Julio del pasado año 

Madrid.—El señor Martínez de 
Velasco abandonó esta mañana su 
domicilio a las diez y media de la 
meñana 

Dijo a loa periodistas que habla 
hablado telefónicamente con el Pre­
sidente de la Repúbl ica para darle 
cuenta de las gestiones quejjensaba 
realizar esta mañana. 

L E R R O U X O F R E C E A P O ­

Y O SIN CONDICIONES 

Madrid.-Desde su dóàalcll io eí 
señor Martínez de Velasco marchó 
al de don Alejandro Lerroux con 
qule conferenció qu inceíá l t tu tos. 

Durante la entrevista de ambos 
Jefes llegaron al domicilio de Le-
rroux los diputados seftòres Vaque-
to y Tuñón de Lara. 

Este cesmlnt ió la noticia en la que 
se le hace figurar éntre los disiden­
tes del partido radical. 

A l salir, el señor Martínez de Ve-
lasco dijo a los periodistas: 

—El señor Lerroux me ha ofrecí 
do el apoyo de su minoría incondí-
clonalmente, es decir, con ministros 
del partido radical o sin ellos, y de­
jándome, además,' en libertad com­
pleta en lo que se refiere a la adju 
d icac lón de carteras. 

El señor Lerroux confirmó ante 
los periodistas estas manifestaciones 
del jefe del partido agrario y dljo< 

—Entiendo que es un deber pa 
tr lót ico y además que lo Impone e 
buen sentido pol í t ico, no dificultar 
la formación de este Gobierno. 

Yo—añadfó el señor Lerroux -me 
encuentro /algo acatarrado, pero 
que conste que la noche del sábado 
pasado no fui ai Congreso delibera 
da y conscientemente. 

a los p:riod stas y amp' ió las maní-
estaciones de Mbrllnez de Velasco. 

—He dicho al señor Martínez de 
Velasco — manifestó Cambó— que 
para formar un Gobierno como el 
anterior, que anddviese derrengan­
do y a trompicones no presto nues­
tro apoyo. 

Si se trata de ..constituir un Go­
bierno que ofrezca garantías de que 
ha llevar a cabo una labor eficaz que 
vindique el prestigio de las Cortes, 
lo apoyaremos. f\y.i 

Le Indiqué además que-era Indi r 
pensable una coordinación perfecta 
entre la polí t ica^Inandera y: ecoñó-
roíca y la comercial, lo cual exige 
una compenetrac ión también per f ec 
ta entre los titulares de las carteras 
de Hacienda, Estado y Agricultura, 
Industria y Comercio. 

Si el señor Martínez de Velasco 
acepta el encargo deformar Oobler 
no, nos reuniremos J p i ^e^s de los 
grupos psra llegar a un acuerdo. 

MELQUIADES A L V A R E Z 

O F R E C E C O L A B O R A ­

CION SIN LI CITACIONES 

C A M B O CONDICIONA 

: SU OFRECIMIENTO : 

Madrid.-Djsde el domicilio de 
don Alejandro Lerroux, el:fefe arfa­
rlo marchó !al del jefe de la Lllg », 
señor Cambó. 

Durante la conferencia acudió el 
s e ñ ¡t Rihola. 

Este negó que se haya convocado 
a la minoría Ulgulsta. 

Terminada su entrevista con Cam 
b ó el señor Martínez de Velasco: 

—Himos cambiado impresiones 
y el señor Csmbó me ha ofrecido 
apoyo en el caso de llegar a uas co­
incidencia en el programa del O > 
bierno que in tento íormar . 

El señor Cambó recibió después 

M a d r i d . - D e s p u é s d sfeñor Mar­
tínez de Velasco march^ a l ·domld· 
Ho de Melquíades Alvarez. 

Terminada la entrevista» el señor 
Alvarez dijo a los periodistas: 

He ofrecido al' señor Martínez 
de Velasco colaboración sin limites 
ni condiciones, dentro o fuera de 
Gobierno que forme. fi 

Martínez de Velasco lo confirmó 
y expresó su gratitud a Melquíades 
Alvarez por esta prueba de afecto 
personal. 

GIL R O B L E S RATIFICA SUS 

: OFRECIMIENTOS : 

Madr id . -E l señor Martínez de 
Velasco se dirigió al Ministerio de 
la Guerra para visitar a Gi l Robles 
nuevamente. 

Al salir dijo a los periodistas: 
- He Informado al señor G i l Ro 

bles del resultado de mis gestiones 
Gil Robles me ha ratificado sus 

propósi tos de apoyar al Gobierno 
que constituya. 

El señor OH Robles lo conf i rmó. 

DECLINA EL E N C A R G O Y 

EXPLICA LAS RAZONES í 

qü : ie: :!¿ h :bli confiado. 
Practiqué1 las' gestiones 'que 'é ti­

mé- oportunas e Indispensables y 
tengo que declarar que se:mèí-dle-
ron toda clase de facilidades para 
constituir Gobierno, sin excepción 
ninguna, pero se produjo una .d f 
cunstancla me hizo comprender que 
no podía con dignidad cumplir 'el 

cargo que se me habla confiado. 
Parece; qué él señor Aiba 'h lzá ; 

ayer unas manifestaciones que te 
ransmltler.0n 4>or Vadlo següd ¿las 

cu iles la Secretaría Técnica de las 
Cortes había emitido un dictamen : 
en el sentido de que no cabía la 
aplicat lón del artículo 58 de la Cons 
titución sobre suspensión de las 
Cortes, sino que esta suspens ión 
debía acordarla el Parlamento y 
nunca el Gobierno. 

Estas manifestaciones resultaban ' 
tanto más extrañas cuanfó'^uéf yó , 
en la entrevista-que con el señor A l 
ba celebré al recibir él encargo pre­
sidencial, lé había cOluunic¿dó%ilt 
propósitos inquebrantables de cbm-

lisrécer Inmediatamente al Patla-
mento. 

Por eso estimo una coacción; ab­
soluta lo dicho por e. señor Alba y 
por ello, como no tengo apeg } »1 
caigo, decliné el encargo, pues pre­
fiero no ejercerlo a ejerceiío media­
tizado. 

Me hubiera sido fácil constituir uu 
Gobierno pero, por las razones ex­
puestas, no quise. 

El Presidente de la Repúbl ica me 
pidió que ampliara mi consulta de 
ayer. 

Lo hice en el sentido de quecos 
agrarios colaborarán en cualquier 
Gobierno que se forme siempre que 
su orientación no sea Incompatible 
con los principios que mantienen 
en su programa ni con su conducta 
polít ica. 

UNA N O T A D E L S E Ñ O R A L B 4 

tener la suavidad maravillosa de un 
consuelo perenne. L i belleza de su 
obra, contrariamente a la-belleza de 
Lidia, perdurará a pesar del viento 
de Tracía «que se desata en la luna 
nueva». 

B . E . 

Madild.—A la una de la tarde acu 
dió a Pdlaclo el Síflor M m í n e z de 
Velasco que Inmediatamente pasó 
al despacho del Presidente de la Re­
pública donde permaneció veinte 
minutos. 

Al salir dijo a los periodistas: 
—Ya saben ustedes que ayer me 

Madr id . -E l señor Alba facilitó s 
los periodistas una nota en la que 
dice: 

—Lamento sinceramente qus asi 
digno amigo el señor Martínez ds 
Velasco atribuya a mis manlfesta« 
clones su no aceptación de la res­
ponsabilidad de formar Gobierno. 

Después de las manifestaciones 
mías siguió anoche y hoy sus ges­
tiones para formar Gobierno. 

Añade que él habló con los parlo-
dlstas, con quienes nunca tu­
vo una indiscrepclón en las conver» 
saciones sostenidas en dos años. 

Los periodistas le informaron de 
que durante la tarde de ayer y des­
pués de la visita del señ Dr Martines 
de Velasco se comentaba una posi­
ble e indefinida suspens ión de Iss 
sesiones y creyó su deber salir si 
paso de estos rumores de propósl -
tos que serían funestos para la Re­
pública. 

t ^ " . , 

reflexionar sobre la honrosa misiói 
tomé un plaz ? de un horas para ¡ Sigue al pié de la primera columna 

de tercera página. 


